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La emancipación de los tra- 
bajadores ha de ser obra de 
los trabajadores mismoes,-— 


AYX. 

Toda política es mala, un ve- 
neno, mercado, trampa, enga- 
ño para los obreros.—Zola., 

La causa de la desdichada 
condición de los obreros es la 
esclavitud. La causa de la es- 
clavitud es la existencia de las 
leyes. Las leyes se apoyan en 
la violencia organizada. 

No se rá, pues, remediar 
la condición de la clase obre- 
ra sino destruyendo la vio- 
lencia organizada.— Tolstoi, 
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A nuestros simpatizadores 


Muchos de nuestros agentes han corres- 
pondido, como esperábamos, á los dos lla- 
mamientos que hicimos con respecto al déficit 
tan crecido que tenía ¡Trerra!; hoy el déficit 
se ha reducido bastante, lo que demuestra 
que hay trabajadores que se interesan por 
su vida. Pero aún hay que reducirlo más, 
compañeros; hay que hacer otro esfuerzo 
para que desaparezca totalmente el déficit 


que aún tenemos, y esto se conseguirá con-. 


tando, como contamos, eon que los púsos 
agentes que aún quedan por saldarsus adeu- 
dos lo hagan á la mayor brevedad posible. 

Algunos á los cuales tal vez les convenga 
nuestro silencio propalaton-que, el semana- 
rio ¡Tierra! iba á dejarse de publicar; que 
las ideas que defendemos no tenían en Cuba 
simpatizadores; que nuestros escritos en 
sentido anarquista se perdían en el vacío. 

¡Cuán equivocados están y qué chasco tan 
merecido se han llevado! No estamos solos, 
no, y lo comprueba el hecho de que nuestra 
redacción es visitada diariamente por mu- 
choscompañerossimpatizadores de los idea: 
les anárquicos y nos alientan con su ayuda 
á proseguir nuestra campaña de redención 
humana. 

Hoy tenemos más empeño que nunca en 
nuestras aspiraciones; pensamos que el pe- 
riódico salga bisemalmente, ó bien ampliar 
su tamaño ó hacerlo con tipos más chiqui- 
tos, pues es excesivo el material que recibi- 
mos de todas partes, sin que nos sea posible 
darle publicidad, pues cuando queremos ha- 
cerlo ya muchos de estos escritos han perdi- 
do su oportunidad y tenemos que escoger 
aquellos de más interés actual. 

Si algunos compañeros no ven sus traba- 
jos en el periódico, esperamos nos disimulen 
hasta tanto no podamos llevar á cabo las 
reformas que tenemos en proyecto; reformas 
que, para realizarlas, nos tendrán que ayu- 
dar aquellos trabajadores que ya se van 
dando cuenta de que tienen que unirse como 
clase para su mejoramiento; nosotros solos 
no podemos llevar á cabo nuestros deseos, y 
debido á nuestra constancia, á nuestra fe en 
los ideales y á las muchas economías que ha- 
cemos en el periódico, éste ha podido seguir 
su labor. 

Esperamos que estas líneas sean acogidas 
con calor por todos aquellos á quienes van 
dirigidas y respondan como se debe en el te- 
rreno de nuestras ideas á todo lo que aquí 
va consignado. 

Advertimos á los muchos compañeros que 
vienen á la redacción de día á visitarnos, 
que nosotros sólo estamos en ella de noche, 
desde las siete y media hasta las once; con- 
sagramos estas horas para el periódico y las 
del día las ocupamos en buscarnos la vida 
trabajando: los domingos y días festivos es- 
tamos en la redacción desde las nueve hasta 
las once de la mañana, estando á la disposi- 
ción de todos los trabajadores que tengan 
el gusto de visitarnos, pues tanto la redac- 
ción como el periódico pertenecen á todos los 
que nos ayudan á sostenerlo. 
Aorricaalrdractaiontriantdarnaeteó intemicaonedairónadeánioaderdeadeneoernteladedetes 





Léase el folleto El, IDEAL ANARQUIS- 
TA, de José Sánchez Rosa. Precio: 5 cts. 
Se vende en esta Administración. 
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La esclavitud de los hom- 
bres es la consecuencia de las 
leyes; las leyes, se establecie- 
ron por los iernos. Para 
libertar á los hombres, no hay 
más que un medio: la destruc- 
ción de los gobiernos. —Tols- 
toi. 

La humanidad aún no ha de- 
jado de ser patrimonio de los 

andes tiranos Ó delos gran- 

es ingenios. Para lograrlo, 
los primeros se han valido de 
la fuerza, los segundos de la 
astucia: en ambos casos su me- 
dio ha sido la ignorancia, — 
Urales. 








Patriotería apócrifa 


Nuestro artículo Las fiestas del 20 de ma- 
yo publicado en el número pasado ha caído 
como una bomba en algunos talleres de ta- 
baquería de esta capital. 

Los patrioteros ramplones, esos que hicie- 
ron la campaña de independencia en la 
manigua de la Plaza de Armas dando es- 
truendosos vítores á Weyler hasta desgañi- 
tarse, fulminan sobre nosotros los epítetos 
más furibundos y las sentencias más terro- 
ríficas. 

Pero por suerte nuestra conocemos bien á 
los patrioteros de tabaquería, á esos que 
aún tienen las manos encallecidas por los 
trabajos del atrincheramiento de la ciudad 
para que los revolucionarios no entrasen en 
ella; sabemos aye esos excelsos patriotas 
necesitan santificdwee hoy para hacer borrar 
la negra historia de ayer, y esto les obliga á 
gritar como energúmenos cada vez que al- 
guien ataca al gobierño ó censura las injus- 


-ticias de este muevo régimen republicano. 


Esos patriotas de nuevo cuño, que á fuerza 
de vocilerar haciendo falsa ostentación de 
un patriotismo que Mpssintieron hasta el 12 
de enero de 1899, son hoy los que se titulan 
mejores patriotas y los que se creen econ au- 
toridad suficiente para repartir patentes de 
patriotismo á todo el mundo, incluso á los 
que más se sacrificaron por la libertad. Esos 
tránsfugas de todos los tiempos y catecú- 
menos de todas las religiones son los que en 
las tabaquerías levantan más alta la nota 
del patriotismo y los que quieren pulverizar 
á los que no piensan y sienten como ellos; 
los profundos conocimientos que de esa mer- 
cenaria ralea tenemos hacen que no nos cau- 
sen ninguna extrañezalosescandalosos pujos 
patrióteros que hemos tenido el disgusto de 
presenciar en los talleres de tabaquería al 
dársele lectura á nuestro artículo. 

Nosotros repetimos hoy lo que ayer diji- 
mos y que tan mal supo á los antiguos ad- 
miradores de Weyler: los obreros no tienen 
motivo para regocijarse del ad venimiento de 
la república; muestra condición de parias no 
experimentó ningún cambio favorable al im- 
plantarse aquí este nuevo régimen: nuestra 
vida sigue siendo tan miserable como antes 
y nuestros derechos continúan tan conculca- 
dos como siempre; la ley que con nosotros 
observan los nuevos gobernantes es la eter- 
na ley del palo, y el techo hospitalario que 
nos brindan para nuestro reposo es el de la 
cárcel y el presidio. 

No obstante esto, nosotros estuvimos du- 
rante la revolución al lado de los rebeldes, 
defendimos desde las columnas de nuestros 
voceros el noble y sublime ideal de indepen- 
dencia, admiramos y aún continuamos rin- 
diéndoles tributo á los héroes que derrama- 
ron su generosa sangre en aras de la liber- 
tad, á esos mártires desinteresados que 
regaron la simiente de libertad en esta pró- 
diga tierra y la vigorizaron con la roja savia 
que circundaba sus venas. Nosotros senti- 
mos aún hoy verdadero respeto y veneración 
hacia aquellos valientes que, huyendo de las 
comodidades que brinda la vida de la ciu- 
dad, volaron á los montes para fecundar 
con su vida el ideal de emancipación. 

Creímos cándidamente que al derrocar la 
secular tiranía española se .implantaría en 








este país un régimen más liberal y que estu- 
viera más en armonía con las necesidades 
del pueblo; nunca acariciamos la idea de que 
el nuevo régimen llevaría al pueblo á una 
era de felicidad, pero sí nos imaginamos, to- 
mando por buenas las promesas de los 
revolucionarios más prominentes, que el 
cambio de régimen mejoraría moral y mate- 
rialmente la condició: del pueblo de Cuba y 
quegozaría de más amplias libertades. Pero 
¡Oh decepción! hoy que nos hallamos en ple- 
na independencia y gobernados por los que 
tantas patentes de liberalismo nos daban 
desde el teatro de la guerra, palpamos la 
realidad amarga de los desengaños, vemos 
que aquí nada ha cambiado, que todo sigue 
igual que antes de la revolución que se titu- 
laba redentora. 

El pueblo sigue gimiendo en la miseria y 
los poderosos haciendo terrible escarnio, 
amparados por el gobierno, de los que todo 
lo producimos y de todo carecemos; los con- 
culcados derechos del obrero continúan 
igual, si pide pan y justicia se le da metralla 
asesinándolo cobardemente en las calles. 
Los mismos que lo gobernaban ayer bajo el 
régimen colonial y bajo la intervención son 
los que lo gobiernan hoy bajo el nuevo régi- 
men republicano. Así es que aquí tal pare- 
ce que no ha ocurrido nada, un simple 
cambio de bandera y nada más; para el pue- 
blo trabajador todos los régimenes han sido 
iguales, por ser los mismos los que fungen 
como padres de la patria. Ayer celebraban 
el 2 de mayo á la sombra de la bandera es- 
pañola y hoy celebran con la misma pompa 
yentusiasmo el 24 de mayo bajo la bandera 
cubana. 

Pero en cambio, los pobres infelices que 
sacrificaron sus vidas y sus relativas como- 
didades para hacer triunfar el noble ideal de 
libertad se hallan relegados hoy, después del 
triunto, al olvido, y quizás muchos de ellos 
el día del aniversario de la república hayan 
tenido que permanecer en sus casas por no 
tener ropa ni zapatos pata presentarse en 
público. ¿Cuántos de esos héroes anónimos, 
que han visto defraudadas sus esperanzas, 
se habrán acostado sin poder echar ningún 
alimento en sus estómagos el glorioso 20 de 
mayo? 

Estas y otras muchas razones nos han 
impulsado á protestar de la fiesta que se 
conmemoraba, la cual, 4 nuestro juicio, no 
tiene nada de gloriosa para el pueblo traba- 
jador. En esta isla se han derramado to- 
rrentes de sangre en aras de la liberrad, y 
ésta, á pesar del triunfo, no aparece por nin- 
guna parte; todas son injusticias las que con 
el pueblo se cometen, una gran parte de 
nuestros gobernantes son los mismos que 
ayer nos tiranizaban, son los eternos man- 
darines, los que apuraran las copas del es- 
pumoso champagne al saber la muerte de 
Martí y Maceo y otros héroes. Esos fueron 
los que pasearon el 20 de mayo por esta 
capital en carretelas tiradas por briosos 
corceles, haciendo ridículo alarde de su poder 
y abofeteando con el fausto que ostentaban 
la miseria de la clase trabajadora y hacien- 
do escarnio de la gran crisis económica por 
que atravesaba el país. 

Todas estas desvergiienzas nos han hecho 
protestar de la celebración del 20 de mayo 
y seguiremos protestando aunque tienen 
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contra nosotros esos patrioteros dle última 
hora, los que se divertían en las capitales 
con bailes y otros saraos mientras los ver- 
daderos patriotas empapaban con su sangre 
los campos cubanos en holocausto de la 
libertad. Para esos trasnochados patriote- 
ros sólo sentimos el desprecio más profundo, 
muchos de ellos aún guardan como sagrada 
reliquia el uniforme de caínes y tienen hoy 
la desvergiienza de titularse patriotas. Esos 
saltimbanquis no defienden más que al amo: 
ayer estuvieron al lado de España porque la 
creían fuerte, y mañana serían los primeros 
en dejarse la trenza si una invasión china se 
hiciera dueña de este país. 

Muchos de los que ayer hicieron recolectas 
para llevar un estandarte á la manifesta- 
ción que se le dió 4 Weyler, son hoy los que 
echan contra este periódico las gentes senci- 
llas so pretesto de que se ofende á la patria. 
Muchos de los que ayer se enronquecieron 
dando vivas á Weyler y á España, son hoy 
los que dan patentes de patriotismo y nos 
estigmatizan de gente perniciosa y enemiga, 
del orden y de la república. 

Esos entes despreciables. dignos sólo de 
ceñir los grilletes de la más abyecta esclavi- 
tud, trinan contra nuestro periódico y ha- 
cen propaganda por prohibir su lectura en 
las tabaquerías. 

Para esos expectros putrelactos no tene- 
mos más que el desprecio y huímos de ellos 
para que su nauseabundo bao no envenene 
el ambiente que respiramos. 

Son seres despreciables que sólo las ideas 
ruines y pequeñas anidan en sus corazones, 
indignos de poder sustentar y conocer las 
ideas grandes queennoblecen y purifican los 
sentimientos. 


Son asquerosas alimañas que sólo viven 


en el fango. 





| Palabras que ya no suenan 


República, democracia, constitución, son 
palabras que ya no suenan. 

Una y otra vez y cien veces más se ha en- 
ceañado al pueblo ofreciéndole la felicidad á 
cambio de su defensa de lo que entrañan 
esas palabras, y cien veces el pueblo se sacri- 
ficó, valiente, hasta que las ha visto triun- 
fantes. 

En efecto, ya el pueblo tiene constitución 
y república y está regido por un sistema de- 
mocrático puro; y como no es menos esclavo 
que antes, ya no le suenan bien esas pala- 
bras, ya casi las aborrece. 

¡República! ¿qué es la república? Pues es 
la monarquía electiva de cuatro en cuatro 
años, ó de seis en seis. Durante ese período, 
el presidente en la república, como el rey en 
la monarquía, es el que corta el bacalao. 
Aquí amargará esto; pero es la verdad. 

Se dirá que el presidente de una república 
no puede hacer su capricho, que tiene que 
sujetarse á las leyes y que, aunque subordi- 
nados suyos, tiene un sinnúmero de funciona- 
rios que fiscalizan sus actos, que lo obligan 
á cumplir con sus deberes y á interpretar 
con rectitud la constitución. ¿Y qué? ¿Con 
los reyes no pasa lo mismo? 

En uno y en otro caso, tanto cuando rige 
una nación un presidente como cuando la 
rige un rey, esos otros funcionarios que los 
rodean no sirven más que para robustecer 
la autoridad de ellos, y como quien dice au- 
toridad dice usurpación de derechos, y por 
cansiguiente despotismo, no son más que 
coopartícipes en el ejercicio de la tiranía 
que, en contra de sus respectivos pueblos, 
ejercen los presidentes y los reyes. 

Se agrega, además, que así, con gobiernos 
en que no esté la autoridad vinculada en un 
solo hombre, como resultaba con los reyes 
absolutos, la libertad está garantizada y es 
un hecho el ejercicio de todos los derechos. 
Habiendo autoridad hay ausencia de liber- 
tad y no hay más derechos que los que esa 
autoridad tolera. Y respecto al pueblo, que 
es el que tiene que soportar la tiranía de los 
que lo gobiernan, ¿qué más le da que sean 
uno ó varios los que lo tiranizan? ¿Dismi- 


nuye la tiranía porque en vez del presidente 
ó el rey solos, la ejerzan, junto con ellos, los 
ministros, senadores y diputados”... En mi 
concepto, lejos de disminuir, aumenta la ti- 
ranía en proporción al número de los que la 
ejercen; y sostengo, seriamente, que es menos 
tirano un rey absoluto ó un presidente dic- 
tador, que uno y otro constitucic-ftles; pues 
siendo en este último término muchos los 
que con el presidente ó el rey comparten la 
gobernación del Estado, es evidente que, con 
el aumento de gobernantes, aumenta el nú- 
mero de tiranos, y es claro como la luz que, 
con el aumento de tiranos, aumenta la ti- 
ranía. 

Pues he ahí lo que ha hecho el pueblo has- 
ta ahora: luchar para multiplicar los tira- 
nos. Le pareció intolerable el rey absoluto 
é hizo el rey constitucional ó el presidente de 
república; rodeó á éste y á aquél de fiscaliza- 
dores, y la fiscalización ha resultado, y algo 
más que la fiscalización, contra él mismo. 

¡República, democracia, constitución!... 
Lazos que se tendieron al pueblo para cen- 
tuplicar los tiranos y los vividores. 

Pero aún hay otra palabra, mágica en 
otro tiempo, que hoy suena menos todavía 
que las anteriores: me refiero á la palabra 
¡ciudadanos! ¡Oh! ¡la palabra ciudadanos! 

¿Quién no recuerda al evocarla las más en- 
tusiastas acometidas del pueblo en la larga 
historia de sus luchas por la libertad? 

A la voz de ¡ciudadanos! han caído Basti- 
llas seculares y robustos tronos; la inquisi- 
ción política y la inquisición religiosa se han 
conmovido; pero como aún subsisten toda 
clase de tiranías y toda clase de suplicios 
que no han podido extifiguirse al conjuro 
mágico de esa palabra, antes tan belicosa y 
terrorífica, ya el pueblo se encoje de hombros 
al escucharla, les llama farsantes á los que 
la evocan y se aprieta los bolsillos, temeroso 
de que le vayan á sacar sus recursos los que 
con tal palabra pretenden entusiasmarlo. 

Hasta tal punto hae+venido á menos el po- 
der de esta palabra, que voy á reterirle al 
lector un caso que le dará cabal idea del des- 
prestigio, digámoslo así, en que ha caído. 

Tomé ahora días un carro eléctrico en que 
venía una mujer que, más que mujer, era un 
tardo en el grado máximo del alcoholismo 
más crónico. Al montar, parece que ella le 
dió orden al conductor de que la apeara en 
Monte esquina á Aguila, y en este lugar le 
dijo al referido funcionario: 

—¡Vamos, ciudadana, que ya estamos en 
Aguila! 

Este hecho demuestra el aprecio que se 
hace de esa palabra, y es la mejor apología 
que puede hacerse del régimen imperante en 
los países que se llaman civilizados, régimen 
que triunfó al calor de tal palabra. 

Mas si no fuera bastante, el lector recor- 
dará la manera que tienen los guardias de 
seguridad pública para levantar á loseurdas 
que se caen en la calle y convendrá en lo que 
vengo diciendo. 

En estos casos saca el guardia el tolete, le 
toca al curda con él en el cuerpo y le dice 
con tono irónico: 

—¡Vamos, ciudadano, que ya es de día! 

Convengamos con que la palabra ¡ciuda- 
danos! ha degenerado tanto, que ya apenas 
se emplea más que para hablar con borra- 
chos. Por tanto, el que me llama ciudadano 
me ofende. 

Pues lo mismo que esa palabra, así ha de- 
generado también el caduco régimen que ci- 
mentó; cayendo en igual desfavorable con- 
cepto las palabras república, democracia y 
constitución, para dar paso á algo que cons- 
tituye, y constituyó siempre, la aspiración 
de todos los pueblos, que es la libertad sin 
mezclas ni disfraces. 

Con el mismo irónico desprecio que em- 
pleamos la palabra ciudadanos al levantar 
un ebrio del arroyo, empezamos á hablar ya 
de la república, de la democracia y del cons- 
titucionalismo. 

A Esto es algo, lo demás vendrá por añadi- 
ura. 


ANTEQUERA 





beyvendo la prensa 


En estos días he leído un artículo que el 
distinguido doctor Julián Betancourt publi- 
có enel diario El Mundo condenando el ga- 
rrote, la pena de muerte, las cárceles y los 
presidios. » 

Referente 4 los primeros dice que nada 
gana la sociedad con privar de la vida á un 
sér que pudiera serle útil, que la pena de 
muerte es inmoral, criminal y antinatural y 
que no sirve para impedir el delito, puesto 
que, á la misma hora en que están ejecutan- 
do un sér humano por un pretendido delito, 
otro sér humano también realiza idéntico 
delito con caracteres aún más repugnantes; 
y respecto á los segundos dice que, lejos de 
reiormar al individuo, lo pervierten, al ex- 
tremo de cometer actos carnales un indivi- 
con otro. 

Todo esto parece que lo expresa el señor 
Betaneourt con sinceridad, pero muy lejos 
está de su mente la realidad de lo que ocurre 
en estos pestilentes antros del crimen y del 
vicio. En estas fortalezas de la pederastía, 
donde se castra la inteligencia y se pierde la 
virilidad; aquí, en constante conctacto estas 
idiotizadas inteligencias, sin más alimento 
intelectual que el virus de la podredumbre 
social, nutnamente relatan sus indecentes 
cuitas, relatando con picaresca intención sus 
alardes de hombría. ¡Qué depresión intelee- 
y moral sufre el individuo! Todos le traque- 
tean y roban y con él hacen muy buenos 
negocios; es un instrumento que manipulan 
ó6 un objeto de comercio; de todo le priyan: 
de libertad, de procrear, de alimento en sus 
dos fases, de vestido; en fin, de todo lo que 
la naturaleza pone al servicio de todos por 
igual. 

¡Qué transtormación más grande sufre el 
sér humano después que, por primera vez, 
penetra por aquellos siniestros y fatídicos 
umbrales! Aquel sér, noble y generoso, se 
pervierte de tal manera, siente un hastío tal 
dela vida, que yano desea sino acabar de una 
vez, pero haciendo todo el daño posible á la 
sociedad, que tan infame y cruel ha sido con 
él; cada vez que mira á su derredor y con- 
templa aquel hormiguero humano, aquel 
hacinamiento de organismos en tan reduci- 
do círeulo, limitado por enormes barrotes de 
hierro, aquella vida tan monótona y aburri- 
da, Ge interminables días de insomnio, y 
contemplando también aquel abigarrado 
conjunto de seres humanos de todas condi- 
ciones, cubiertos de harapos y de insectos, 
faltos de elementos de vida y privados de 
todos los derechos naturales inherentes al 
hombre, se le oprime el corazón y se desespe- 
ra el hombre de más temple que haya. ¡Qué 
cuadros más terribles he presenciado y pre- 
sencio! La pluma se resiste á trazarlos; des- 
tilan sangre, hiel y sífiles; no hay idioma en 
que se pueda combinar un nombre en su ver- 
dadero sentido que califique el tremendo eri- 
men para oprobio de los «directores de la so- 
ciedad burguesa. El doctor Betancourt des- 
conoce por completo los terribles cuadros y 
los horrores que suceden en este siniestro re- 
cinto. 

Propone el citado doctor sanatorios y ta- 
lleres, tal vez con buena intención, creyendo, 
no que va á desaparecer, pero sí atenuarse el 
delito; aunque muy poco, algo ganaría la 
clase trabajadora, que es laúnica que puebla 
cárceles y presidios, porque la clase privile- 
giada es inmune á pesar de que comete los 
más atroces crímenes. : 

¿Resolvería el problema lo que propone el 
doctor Betancourt? De ninguna manera. 
¿Ha examinado la sociedad en que vive? 
¿Haexaminado el medio ambiente en el cual 
se desenvuelve el individuo? ¿Ha investiga- 
do las causas por que el individuo se ve im- 
pulsado á realizar un acto que perjudica á 
sus semejantes? Nada de eso ha hecho. El, 
como los defensores del sistema imperante, 
no busca la causa generadora, sino que pre- 
tende curar el mal destruyendo los efectos, 
sistema que han seguido inalterable y que 
les ha dado los funestos resultados quesien- 
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pre hemos tocado: el malestar, la miseria y 
el crimen en aumento. 

¿Por qué no destruís la causa generadora 
y habrán desaparecido los efectos? Todos 
los crímenes tienen su origen en la ignoran- 
cia, la miseria y la opresión. ¿Por qué no 
destruís estas calamidades? Un padre no 
tiene pan para sus hijos, sale 4 buscarlo y lo 
tomará donde lo haya aunque tenga que 
asesinar para lograrlo. ¿Por qué no impedís 
que los parásitos sociales le roben el sudor 
de su frente? ¿Por qué no hacéis que tenga 
pan para sus hijos y no robará ni matará? 

Así, destruyendo las causas, se acaba con 
el crimen; todo lo demás son lirismos tras- 
nochados, algo en que invertir el tiempo. El 
hombre obra por impulso de necesidades 
sentidas y ellas le impelen á buscar los ele- 
mentos para satisfacerlas; otro hombre le 
arrebata los elementos, se los niega; de ahí 
surge la lucha y el crimen: esa es la causa. 
Mientras no desaparezca la explotación y el 
dominio del hombre por el hombre habrá 
crímenes, cada vez en aumento, aunque en 
cada esquina haya un patíbulo. 

Destrúyanse las causas y desaparecerán 
los efectos, 
JosÉ GARCÍA 
Cárcel de Santa Clara, 





El atentado á Maura 


Maura ha muerto; la prensa comenta la. 


noticia de que se encuentra algo restablecido 
y que pronto continuará su marcha de 
acompañar al rey; pero Maura ha muerto 
políticamente; su muerte implica un triunfo 
moral para la libertad, para la anarquía; 
para un pueblo que se encuentra esclavizado 
bajo la influencia de su política; para los que 
por su causa fenecen en las inmundas cárce- 
les españolas; para los sentenciados por 
ideas nobles y grandes; para las tumbas de 
los que murieron en medio de las calles cla- 
mando justicia que piden venganza. 

Maura ha muerto; las grandes manifesta- 
ciones de rebeldía hechas por el obrero inter- 
nacional han dado el resultado apetecido; 
Alcalá del Valle pedía á grandes voces una 
reparación, y la ha tenido, no hay duda, se 
la ha dado quien todo el mundo ignoraba, 
el estimable joven Miquel Artal. 

Maura ha muerto; digan lo que quieran 
nuestros adversarios, fórmense el concepto 
que crean conveniente de los anarquistas, fe- 
liciten y alienten al señor Maura, lancen co- 
mo anatema .de maldición los gritos de 
¡Muera el progreso y la libertad!, pero el he- 
cho se ha consumado, y Maura ya no es el 
presidente del Consejo de Ministros, es el 
monstruo, el tirano, el. criminal empederni- 
do responsable de un número ilimitado de 
víctimas, destrozado por el brazo justiciero 
de Miquel, como Cánovas en brazos del me- 
morable Angiolillo. 

Maura ha muerto; protesten del atentado 
republicanos, socialistas, liberales y todos, 
en fin; pero su muerte representa lo que el 
abono á la semilla: fecundiza el campo delos 
nobles ideales, de los que han de redimirnos 
y redimirán toda la humanidad, fortalece 
las conciencias y arrecia las convicciones. 

No es Miquel, el anarquista Miquel, el ase- 
sino que comenta la prensa mercantil, esa 
que cubre con su manto reaccionario todas 
las iniquidades y todos log crímenes, es el 
hombre de sentimientos grandes y nobles, el 
que no podía ver ni soportar por más tiem- 
po que Maura mandase ametrallar á los 
pueblos, ni que encarcelase 4 laboriosos 
Obreros, el que desprecia su vida porno vivir 
en una sociedad prostituída y envilecida, en- 
tre eunucos y tiranos, el que sin previa co- 
municación ni sanción de nadie vengó y 
cooperó á redimir al pueblo. 

No somos los anarquistas los amantes del 
crimen, somos los amantes de la justicia, y 
la justicia en este mundo gobernado por 
imbéciles no puede imponerse por la persua- 
ción; á la persuación se le mata, como Mau- 


ra y otros lo hacen, y al crimen se le respeta. 

Somos los anarquistas los precursores del 
tiempo y del progreso, los sucesores de los 
liberales que lucharon por destruir el abso- 
lutismo, y de los republicanos que lucharon 
en las barricadas por destruirla monarquía. 
Somos, en fin, los que no descansamos para 
que la sociedad se ame y no se odie, que sea 
igual en todos sus órdenes y que no esté 
convertida en tiranos y esclavos. 

Por esto la muerte de Maura representa 
un triunfo hacia la emancipación humana y 
una lección ¿4 los gobernantes y políticos su- 
cesores; por esto sentimos cariño hacia Mi- 
quel y hacia todos los justicieros y odio 
implacable hacia todos los tiranos. 

Es nuestro deber, como hombres que aspi- 
ramos al mejoramiento común de la huma- 
na especie, de estirpar toda la gangrena que 
contamina el cuerpo social y de barrer áesas 
turbas de imbéciles que con entusiasmo y 
ardor daban gritos de ¡Muera la libertad! el 
día que la revolución social sea un hecho. 

¡Loor á Miquel! ¡Mueran los tiranos! 

La Línea (España), abril 17 de 1904. 


José Torralvo, S. Rodríguez, F. Dowmín- 
guez Pérez, Juan Bravo, Joaquín Tellado, 
Diego Escarcena García, Sebastián Ortega, 
Luis Romero, Luis Alonso, José Illásquez, 
Bartolomé Lorite. 





fla Guardia Civil Española 


¡Duro con ellos! 


Así, palo á :os obreros; trastazo limpio al 
que siquiera os nombre, 

Leo que en la Vega de Langreo, á dos obre- 
ros que iban tranquilamente hablando, uno de 
vosotros les dió la gran paliza y los metió en 
la cárcel por decir, sin duda, algo que no os 
favorecía. 

Bien hecho; palo á quien no os acata. 

Lo que no comprendo, es como dos hombres 
se dejan abofetear por uno solo; se dejan apa- 
lear y encerrar como si en último rentiltádo no 
tuvieran manos, para destrozar al que los apa- 
leaba. 

Los gobiernos os declaran inviolables; las 
leyes os haven sagrados, como el toro blanco de 
la india; los gobernantes os incitan al atrope- 
llo; vuestros jefes os convierten en verdugos, 
en inquisidores; los caciques os miman y os 
emplean para satisfacer ruines venganzas; los 
gobernadores os azuzan contra el pueblo; los 
monterillas os mandan asaltar viviendas obre- 
ras y apalear á sus moradores; los burgueses 
os tienen por sus salvadores. 

Vosotros lo sois todo. Dioses, reyes, amos, 

¿Aún se quejan? 

No tienen razón. Vosotros podéis asesinar á 
todo el mundo impunemente; luego los que 
viven os deben la vida; los españoles que alien- 
tan oz deben agradecimiento. ¿Y aún se 
quejan? ¡Ingratos! 

Yo sólo os reconozco vuestro mérito y vues- 
tra bondad......... 

Vosotros servís trauquilamente á todo el que 
odia á los obreros y os saciáis en atormentar- 
los con mayor gusto, 

¡Lástima que los obreros no empleen los 
contundentes medios que el caso requiere! 

Vosotros sois en España la Panacea uni- 
versal, 

Que los obreros tienen hambre y se alboro- 
tan, vosotros les dáis plomo, vomitado por 
vuestros mauser, y todos callan. 


Que hay algo en un pueblo, el cacique ó el * 


monterilla forjan un complot, y los que estor- 
ban, los activos, al calabozo pasando antes por 
vuestras salas de tormento. 

Que una mujer no se 0s entrega, ¡palo y ma- 
táis al marido, para tener el campo más 
seguro. 

Vuestro reglamento os ampara. 

Con decir que faltó al instituto, al honor del 
cuerpo ó al uniforme que os distingue, estáis 
absueltos. 

Ya os lo decía vuestro jefe al atormentar á 
los de Alcalá del Valle. 


¡Duro con ellos! no hagáis caso de los clamo- 
res de la prensa que nada malo os ocurrirá. 

Y tenía r.zón. 

Nada malo os ha ocurrido. 

Porque ahí no hay quien esté dispuesto á 
contestaros. 

De modo que ya sabéis la consigna: 

¡Duro con ellos! 

Que nada os ocurrirá. 

Yo os admiro; yo os aplaudo, y os digo con 
vuestros jefes; pero no, yo 0s digo más. 

«Aún hacéis poco, sed implacables.» 

Puesto que á pesar de vuestras palizas y 
tormentos, os dejan quietos, os dejan vivir, 
pegad más, más, no dejéis títere con cabeza, á 
ver si de ese modo se sublevan sus pusiláni- 
mes energías v hacen lo que deben, que es: 

Acabar con vosotros. 

Acracio PROGRESO 





Complacido 
Compañeros de ¡Tierra! 
Salud. 


Deseo déis publicidad en las columnas de 
vuestro semanario á las siguientes líneas. 
Vuestro y de la Anarquía, 


PORFIRIO GARRO 


Con motivo del mitin que el titulado Club 
de Propaganda Socialista celebró el día 1? 
de mayo, y no estando yo contorme con el 
carácter que éstos le dieron, pedí en el referi- 
do mitin la palabra para decir algo sobre 
dicha fecha. lo que me fué negado por los se- 
ñores socialistas, diciéndome que aquel no 
era un mitin de controversia; que si bien era 
verdad que se hallaban dispuestos á ir á 
ella, no permitirían que en aquel acto habla- 
sen más que los que ya tenían preparados 
de antemano. 

Con tal motivo les lancé el reto para cele- 
brar una serie de mitins de controversia, lo 
que fué aceptado, celebrándose el primero el 
día 8; el día 22 recibí por conducto del com- 
pañero Cusidó la carta que á continuación 
copio, á fin le que las cosas se vean claras 
ante la opinión pública. 

He aquí la carta: 


“Habana, mayo 19 de 1904. 

Compañero Porfirio Garro. 

Estimado compañero: Como contestación 
á su comunicación última invitando para 
un nuevo mitin de controversia, y por acuer- 
do del Club contesto á usted lo siguiente: 
Que el Club de Propaganda Socialista no se 
siente dispuesto á continuar los mitins de 
controversia en la forma muy personal en 
que usted los ha planteado, y sí correspon- 
derá á la invitación que se le dirija por co- 
lectividades Ó grupos responsables que de- 
seen controvertir sobre sus ideales. 

Y obliga á tomar esta determinación lo 
sucedido en el mitin anterior, en que no sólo 
se pretendió por alguien abrogarse atribu- 
ciones que no tenía, sino que auxiliares de 
usted en sus ideas, que tomaron parte en di- 
cho acto. faltando al respeto y seriedad que 
debiera merecerles han llevado álas columnas 
de un periódico una información caprichosa 
é inexacta que por lo menos induce ú este 
Club á no confiar en tales contrincantes. 

Si su invitación, en lugar de revestir el ca- 
rácter de personalísima como hasta ahora, 
puede usted darle carácter colectivo porque 
sea patrocinada por algún grupo ó colecti- 
vidad responsable, este Club no tendrá en- 
tonces inconveniente en aceptarla y á la 
controversia irá cuantas veces se le llame. 

Lo que por acuerdo del Club traslado á 
usted repitiéndome su aftmo. compañero. 


José F. HERNÁNDEZ" 


En primer lugar he de manifestar á los se- 
ñores socialistas que no comprendo la evasi- 
va con que se descuelgan en su carta; la con- 
troversia fué por ellos aceptada tratándose 
de mi sola persona; y si esto es así, ¿por qué 
me exigen ahora que busque padrinos res- 











d . 





¡TIERRA! 





ponsables de la controversia? Declaro que 
no los necesito, puesto que para defender las 
ideas, las que yo amo, sólo se necesita tener 
convicción de ellas para propagarlas donde 
quiera; y además, porute no son ni pueden 
ser grupos ó colectividades los que deben 
sostener controversias y sí individuos que 
expongan sus doctrinas, de cuya exposición 
se ilustre la masa inconsciente, y ellos, los 
exponentes, los únicos responsables. 

Se me habla de mis auxiliares: si los tuve 
en la controversia fué con consentimiento de 
los señores socialistas. 

En cuanto á la reseña que hizo ¡TierRA! 
de la controversia estoy conforme en todas 
sus partes, pues esa es la verdad pura, son 
los hechos reales de lo sucedido. 

En cuanto á si tenían ó no atribuciones 
ciertos auxiliares míos dellevar á las colum- 
nas de un periódico la reseña de la contro- 
versia, creo que no son los señores socialis- 
tas quienes pueden imponer á tal ó cual 
periódico que haga ó deje de hacer las cosas 
en tal ó cual forma, pues el periódico ¡Tir- 
RRA! tiene su repórter, de oficio ó no, pero 
al fin repórter, y éste es el que lleva las im- 
presiones al periódico, como lo harían los 
señores socialistas si lo tuvieran. 

Dicho lo que antecede, me resta decir que 
la opinión que yo me he formado de la car- 
ta, es que los señores socialistas se han sali- 
do por el foro, y que jamás irán formalmen- 
te á la controversia con los anarquistas, 
porque siempre encontrarán los señores 
socialistas la manera de evadirse de ellos, 
porque no les conviene. . 
' PO: 
Habana, mayo 24 de 1904. 





Notas obreras 

El compañero Manuel Fernández se halla 
ya fuera de peligro y dispuesto á luchar como 
rasta aquí, en pró de la reivirdicación del 
proletariado. El bárbaro atentado de que fué 
víctima por dos infames policías, le ha dado 
más ánimo para proseguir con más tesón, la 

ropaganda de los nobles ieeales de redención 
luana: El compañero Fernández sólo la- 
menta que los trabajadores no se dispongan á 
la defensa propia. q e es lo que en estos casos 
hace falta, El día que los trabajadores contes- 
ten al palo con el tiro, dando así un escarmien- 
to á la burguesía y sus perros de presa, no se 
repetirán tan horrendos atentados como los 
que se suceden todos los días; á este fin debe- 
mos de tender todos. 

Los compañeros tabaqueros de Placetas se 
han mostrado como dignos con el inícuo atro- 
pello que contra el compañero Fernández, 
llevó á cabo la cruel burguesía; éstos hicieron 
toda clase de investigaciones para tener la 
certeza de la monstruosidad cometida. Hoy 
más que nuuca los compañeros de Placetas, se 
muestran más solidarios y dispuestos á hacer 
algo que ponga término á tantas infamias, 

Animo, compañeros de Placetas. 


As 


Los compañeros panaderos de Jan Antonio 
de los Baños, han obtenido un completo triun- 
fo en la digna huelga que sostenían contra sus 


explotadores; de nada les valió á los burgueses 


panaderos reclutar algunos rompehuelgas en 
esta capital, para desanimar á los huelguistas; 
esta vez han tenido que morder el polvo, como 
lo morderán siempre que los trabajadores lu- 
chen con virilidad y dispuestos á llevar los 
movimientos por el camino que deben llevarse. 


tonio! 


$ 


La Asociación de Carpinteros y sus Simila- 
res de esta enplta, celebsará junta general 
ordinaria el próximo lunes, día 23, 4. las siete 
y media de la noche, en su/local social, Aguila 
esquina á Reina, altos del café «La Diana». 

por demás recomendar á todos los que 
viven trabajando madera, asistan á dicha jun- 


> Es el 
REA E A 


A 


¡A la brecha siempre, compañeros de San An-. 


“ta; en ella han de tratarse asuntos de gran 
importancia para todos. ¡A la junta, elabora- 
dores de madera! 


_ 


Los obreros tabaqueros de Santa Clara, es- 
tán dando pruebas de saber luchar en contra 
del capital; llevaron al terreno de la práctica 
la asociación de todos los tabaqueros, haciendo 
incontinenti un movimiento huelguista, pi- 
diendo aumento en las vitolas; los compañeros 
tabaqueros de Santa Clara obtuviéron un com- 
pleto triunfo. 





Correspondencias 
Desde Regla 


Compañeros de ¡TIERRA! 
Salud. 


Los mangoneadores de la Federación siguen - 
impertérritos en sus funciones de caciquismo; 
se han propuesto vivir eternamente del sudor 
de los trabajadores y lo están logrando, porque” 
á éstos les falta el valor necesario para protes- 
tar de la explotación que sobre ellos ejercen 
los que se regalan con los centavos que con 
tantas amarguras ganan. 

Los oligarcas de la Federación ni se enmier 
dan ni se arrepienten, su desenfrenada sobe; 
bia se acentúa cada día más sobre la humil. / 
actitud de los trabajadores que dicen rep. 
sentan. 

Repetidas veces he exhortado á estos hijus 
del trabajo para que protesten de.las infamias 
que con ellos cometen los paniaguados del 
capital, y, sin embargo, aún continúan bajo el 
férreo yugo de esos tiranuelos, sin proferir la 
menor protesta. Les señalé el derrotero que 
debían seguir para librarse de tanto sanguijue- 
la y mejorar la administración de los gremios, 
y nada han hecho aún, tal parece que se aco- 
bardan ante el respeto que le han infundido 
sus actuales directores; temen provocar la ira 
de estos señores y que esto vaya á producir un 
cataclismo; quizás cuando quieran volver sobre 
sus pasos sea ya demasiado tarde y tengan 
que arrastrar para siempre las cadenas de la 
más abyecta esclavitud. 

He sabido que el compañero Cubero piensa 
renunciar el cargo que tan digna y brillante- 
mente desempeña. Yo le aconsejo al amigo 
Cubero que desista de tal propósito; nadie me- 
jor que él, en los actuales momentos, podría 
ocupar la presidencia del Gremio de Braceros, 
y esto lo reconocen todos los trabajadores que 

e han conferido tan importante .argo, los 
cuales no admitirán la renuncia de tan digno 
presidente. El compañero Cubero ha desem- 
peñado con gran entusiasmo y exquisito tacto 
el cargo que le designaron sus compañeros y lo 
demuestra con gran elocuencia el estado del 
tesoro actual y el déficit que existía cuando 
fué elegido para la dirección del gremio. 

Siga tan estimado compañero en el cargo 
que le confiaron sus compañeros, mire con 
indiferencia las pequeñeces que le rodean y no 
se pare á analizar nimiedades propias de ser 
atendidas por hombres de distinto temple al 
suyo. Siento que entre los trabajadores de 
bahía no haya una docena de entusiastas bre- 
gadores como este cempañero, para hacer des- 
aparecer á tanto gandul. 

Esta correspondencia va al relámpago, en 
mi próxima relataré algunos episodios históri- 


cos de un prohombre de la Federación. Tengan 


un poco de paciencia y esperen. 


MONAco 
; Regla, mayo 24 de 1904. 
Desde Tampa 
Compañeros de ¡TIERRA! 
Salud. 


Los trabajadores de repo: á la hora en 
ae estas líneas vean la luz, habrán demostra- 
o al mundo cuán equivocados estaban los que 
creían que este era un pueblo sumido en la 
inacción más degradante é incapaz de protestar 


con virilidad de los atropellos y latrocinios 
de que venía siendo víctima de tres años á esta 
parte. E 

Si algo inesperado é infame no viene á en- 
torpecer los trabajos preliminares de lo «que ge 
prepara, pronto veréis confirmado lo que dejo 
dicho, 

El miércoles de esta semana un compañero 
del taller «La Rosa Española» dió á leer un 
escrito al lector, en el cual denunciaba ante 
sus compañeros el aumento de tamaño qu> 
había sufrido la vitola favoritos; dicha denun- 
cia fué tomada en consideración por todos los 
operarios y al efecto citáronse para una réunión 
en el Centro Obrero aquella misma noche. 

Hermosa y nutrida fué dicha reunión, y 
también fueron hermosos y elocuentes los dis- 
cursos pronunciados por la mayor parte de los 
oradores, terminando la junta con el mayor 
entusiasmo, obteniendo como resultado la si- 
guiente proposición: una comisión de «La Rosa 
Española» que se dirigiera á todos los talleres 
de la localidad con el fin de recabar de los 
mismos todo el apovo moral y materia: necesa- 
rio: para emprender una nivelación verdad, 
siendo ellos los primeros en hacerlo si todos 
les daban su apoyo. 

Durante los días jueves y viernes recorrie- 
ron las fábricas los comisionados de «La Rosa», 
obteniendo el apoyo de diecinueve de las 
mismas, cuyas comisiones se reunieron en el 
Centro (Vrero el viiernes por la noche, toman- 

do el siguientos acuerdo: En vista de que el 
apoyo no fm total, pero sí por 19 casas de las 


“más inñportantes, que se pregunte á los opera- 


vílos de «La Rosa» si están dispuestos á ir al 
movimiento con el apoyo obtenido, y en este 
caso, silos demás talleres ratifican el apoyo 
anteriormente prestado cuyos resultados lleva- 
rán todas las comisiones á una nueva reunión 
el domingo á las doce del día; una vez reuni- 
das todas las comisiones, informó la de «La 
Rosa» que se mantenía en su primer acuerdo 
de que se recabase el apoyo, si no de la totali- 
dad al menos de la mayoría de los talleres; las 
demás comisiones informaron que seguían 
presento el apoyo que con anterioridad ha- 

ían acordado dar á los operarios de «La Ro- 
sa»; dando el resultado siguiente dicha reunión: 
que un indivíduo de cada taller adherido 
recorriera el martes todos los talleres que no * 
habían mandado su comisión y en aquella 
noche celebrar otra reunión de comisiones, las 
que empezaran á obrar con arreglo á los re- 
sultados obtenidos y además, lanzar un mani- 
fiesto en español en consonancia con otro que 
la asamblea de Artes y Oficios de Tampa pu- 
blicará en tudos los periódicos locales, protes- 
tando contra los manejos del entremetido 
y soez Makey, director del subvencionado 
Daily Times. : 

Hasta aquí lo tramitado; ¿tendré ó no razón 
para creer que los obreros de Tampa rebelán- 
dose contra sus opresores acabarán de una vez 
y para siempre con todas las infamias y depre- 
daciones de que ha venido siendo víctima? La 
experiencia que á costa de tantos sacrificios 
hemos adquirido los trabajadores de Tampa, 
creo nos servirá para no caer en ningún lazo 
que se nos tienda, y una vez puestos en mar- 
cha no retrocederemos ni un paso, contestando 
á cuantos ataques nos haga el enemigo burgués 
con cuantas armas tengamos á nuegtro alcance, 
incluso con la fuerza; de algo nos ha de servir 
lo pasado. 


EL CORRESPONSAL 
Tampa, mayo 22 dé 1904. y 
A 


Suscripción á favor de Jos presos 
y martirizados en Alcalá del “Valle 


ño o 


Existencia anterior........oomoroomorercoricrriccnonoss $10.80 
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